
Uno de los poetas que por aquellos tiempos gozaban
sin la menor contradicción de los favores del público era el
marque's de Javalquinto, discípulo y amigo del eterna-
mente sublime Calderón, y amigo y un tanto maestro
del galán poeta Coronado. La sensatez de su razón, la
exactitud de su gusto, el elegante tono de sus modales,
la delicadeza de su alma, todo contribuía á que fuese
generalmente amado, si bien no siempre era estrepito-
samente aplaudido. Sus obras dramáticas, de las cuales
se conservan algunas, eran correctas y nobles, pero ca-
recían en general de esa sal cómica, en verdad, en ver»
dad algo estraña á aquella e'poca. En cambio, escepto Cal-
derón, nadie le escedia en conceptos altos y portentosos,
yninguno, incluso él, le igualaba en afectuosidad amo-
rosa y galantería caballeresca. Así, ninguno lograba
atraer la buena voluntad y amorosos sentimientos de
las hermosas, cual este noble poeta, y ni el mismo
galán y afortunado Villamediana se atrevía á disputarle
la palma de la victoria en las justas ycombates de amor.
Y era lo mas estraño en esto que el marqués, aunque sa-
tisfecho de su fortuna, no usaba de ella^ ni mostrando
vanagloria, ni oprimiendo ó despreciando al sexo de la
flaqueza.

4 de octubre de 1840.
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Mí MASQUES DE JAVAI^UINT©.
Cuento,

En estas mañanas frías,
Los amigos verdaderos,
Ni se dan los buenos:dias,
Nise quitan los sombreros.

icha y grande debe sin dada haber sido
el vivir en la coronada villa de Madrid,
durante el reinado estravagante del Se-

aor D. Felipe IV, de feliz recordación para poetas y
comediantes. Aquella vida de talento y contentamiento
propio, aquel sistema ds desprecio universal, de com-
pleta y admirable burla, de francachelas y truanerías,
por cierto, no poco se prestaban á los ingeniosos enredos
de la comedia y á los chistes agudos del epigrama. Asi
es qae, desde Calderón, el galán y caballeresco, hasta
Qaevedo, el mordaz y socarrón, de todos tintes y mati-
ces ha habido ingenios en aquella corte privilegiada. El
rey, inteligente y bondadoso, no era el protector de ¡os
poetas, como el glorioso tiranuelo de Francia, Luis XIVsino su verdadero y entusiasta amigo. El francés hacia
dormir al grande, al eterno Hacine á los pies de su camacual si fuese este nn-sabueso; mientras que el español
permitía que Quevedo le hablase con el sombrero puestoy el embozo echado, y le dijese por disculpa Dudo-
samente : r

rnvS nZT r3a\ an iOS eSCrÍt0!es de a«uellos di^

ÍÍTÍS"
""m.e?uda!BeBte de esta verdady sus detalles, remitiremos al Laurel de Apolo, del fé-

Segunda serie. —Tomo II.

c

En el día á que nos referimos, el joven marqués reu-
nía á sa mesa al anciano Lope, cuya fecunda musa es y
será el milagro de la naturaleza; al conde de Coruña,
poeta también y hombre de gusto; al burlón y satírico
conde de Símela; al calumniado Montalvan; al marqués
de Alcañices, cuyo voto en materias de gusto era sin
apelación; y en suma á otros varios ingenios de la épo=>
ca. Sazonaba dulce y alegremente la comida una conver=
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Sarcasmo que fue bien recibido, á pesar de la amis-

tad de todos hacia el grande hombre ¡pero era conveni-

do que todo allí se podía decir, siempre que se dijese con

gracia. Referir todos estos dulces coloquios fuera ínter-

mínable, y así solo haremos mención de lo0aporta

á nuestro cuento. r j„,;„^miP

Conviene saber qae el marqués M *Hf"*£3g*
presidia la mesa, se hallaba de ffM^Jg;
y como asi estuviese, tomó el «so Heno le Lamma

Crwít., única que allí había, y dijo:

Con la de Cristo brindemos
Alrey que todos amamos,

Fa que aquí no lo tenemos.... _

¥ alir á continuar la redondilla, fue f.¡Wnjjg».Imanes por una voz que de detrás de el saka, con

cluvendo así la improvisación:
Porque no le convidamos.

Era el rey mismo que con el
* *•"^

ciano amigo /había llegado hasta aquel,- j£¡J-J.
üdo. Los vítores J<&^££^£5 rey .poeta

risa chistosa y alegre, siendo eí objeto de esta la co-
ssáia, hoy perdida para el mundo, de las letras que
l&láema acababa de publicar con el título de D. Quijote
s í& Mancha. Si hemos de juzgar del mérito de esta pro-
.aedoa por los entusiastas aplausos que mereció, por el
gaáo chiste del argumento, y por el mérito del autor,
sttefeo ha perdido la corona literaria de España perdien-
b;6Ste brillante floroo. Pero el siglo contemporáneo,
iéiaj9tte escaso apreciador, no dejó al nuestro mas que
I-éMIo de aquella obra, y tal cual elogio en obras muy
s®©s ©oBocidas. Una cosa parecerá locamente estraña á
«Stras lectores; y es , que tratándose de asunto tal, no
ssgaffites mención del engenárador de tan portentoso ar-
¡wasat-s, de este Cervantes que su siglo dejó morir de
sásfer^, como este siglo puede dejar perecer de pobreza
I«seritores tan insignes como el, porque el siglo etique
iwkios nos juzga á nosotros,, ve demasiado nuestros de-
fecas personales, nuestro rango y amabilidad, y no'bas-
tesSequizá elmérito de nuestras obras. Pises, si ni nom-
beaá@ liemos á Cervantes, es de ello causa que en la
ssssa de Javalauinto á que nos referimos, «adié se acor-
áé-éd ilustre-estropeado de Lepanto , del buldero de
W&Mo, delprotegido de un Señor de buen corazón.

'\u25a0fas razonamientos agudos volaban de mesa; ya uno
m¡*m marqués de Santa Cruz y con este el chusco

Ya que pensasteis comer
Sin haberme convidado,

Mis amigos, he pensado
Solo ésta cepa heber.JE! marqués de Santa Cruz

Nunca cometió desliz;
Un día come perdiz,
Otro se acuesta sin luz.

«tro, igualmente socarrón, hablando del gran duque
iOsuaa, decía:

El duque bienes ágenos!
Fue tan humilde, que el rey
'lié dio oficio de virey
V aspiró á dos letras menos.

14:M

,amigo,,y quiero que:nxe-saqueisüenu

encuentro.



—
Puede,creer que es algnncriado, y tiene de vos;de!-

masiada buena opinión para no creer que todas. Jas mu-
jeres os den citas. Id,y sile habláis, decidle: que la amo
con delirio.

—Tened paciencia, y me entenderéis. Cuando Leonor,
que este es el nombre de mi amada, me daba tandelicio-
sa cita, la reina estaba inmediata á ella. Oyólo casi, to?
do. Cuando nos retiramos á mi estancia dióme qaejas.
Sabéis cómoda, disuadí? Diciéndole que erais?vos el favo-
recido,y me lo habíais contado á mí. Ella es celosa, y
querrá.tal vez cerciorarse mas y mas. Sacadme, pues, de
tan terrible compromiso. Perdonad que me haya servido
de vuestro nombre. ,

—
Señor, no os entiendo.

—No, marqués, iréis sin éL Yo.lo;exijo de vuestra
amistad.

\u25a0—Y queréis que os acompañe.
—No, que vayáis solo-
—Solo, Señor! queréis; engañarla. mas r. toda vía..... me

pondré el antifaz.

Marqués, interrumpió vivamente el rey,.S. M. el
rey ¿e España y de sus Indias vive en el palacio delBuen
Retiro. Elque viene á vos es un ingenio de esta corte.

—Pues bien, señor ingenio ,al rey y al ingenio, á
entrambos, amo. Decia magestad, porque sé que á. los

grandes y á los gatos es fuerza empezar siempre tratán-
dolos con respeto, porque suelen sacar las uñas cuando
«no.ínenos piensa.

—También yo sé que a los amigos y á los perros es

preciso tratarlos con carino, porque aunque ladren, siem-

pre lamen los. pies.de.aquel á quien_aman.
Ahora bien, marqués, sabeisá qué vengo? Hárae su-

cedido una estraña aventura. Antes de ayer en mi real
palacio del Buen Eeliro encontrénie con la mujer mas
linda de la corona de Castilla; su trage de comendado-
ra,realzaba portentosamente su hermosura. Por cariño
á mí? me dejó ver. el rostro, mas peregrino que, haya ja-
más, visto.. Ella no me conocía.; pero pareció interesarse
por mí;Quedamos citados para anoche., y anoche volvió,

Ohlestoy loco de amor, mibuen marqués.
—Y tenéis necesidad de. hablar de ello para, ser feliz;

propiedad de todo enamorado.
—No,, mi buen, amigo, vengo á tí por necesidad.

Anoche á última hora me ofreció ella poner un Jazoen
su. reja, y yo le. di palabra, de pasar y tomarlo, para
que así me conociera.

Eran ias seis de la tarde; el sol bajaba magestuoso ábesar las aguas del Buen Retiro, y la estrella de Venushuía ya con su acostumbrada hermosura. No lejos de íapuerta-de la Vega, en Madrid, una casa pintada de alma»
zarrón miraba á Oriente como para recibir los rayos pri-
meros de la mañana. Seis rejas bajas, divididas en doslados parecían centinela de nna puerta de herraduragrande y antigua. En una de ellas, la última al norte,estaba sentada Dona Leonor deMendoza, entretenida endulces coloquios con su madre vigilante y anciana. En la
reja mas meridional un laso verde hallábase ligeramenteatado, y este era el objeto de toda la ateacioB de la jó-

—
Sois un loco, marqués, le dijo elrey.—
Sí.,. señor, en llevar abanicos en wmk*e ?SeBft á-Ür

mas bella-ds Madrid. • -í . \u25a0.
Entró entonces la reina, y eatre bromas -fjCahgmm-

sabrosos pasó la hará de las yigiisys-

—
Sea por muchos años,_ contestó la,ancia.na¡; cojeéis-.

á vuestra madre, que en paz descanse. A vos spsggs
-

cuando niño; jugabais siempre con, mi niña en casa á«„-B)i\u25a0 ¿

prima la de Malpica. Después las desgracias me:;han Tal^:
jado del mundo.—

Locelebro,, señora, y volveré á daros lasgracjas»—
Cuando gustéis, hidalgo.

Dicho lo cual, la joven, penetrada del dardo profujs-
do de una voz metálica y deliciosa, y prendada de aqi^l
porte esvelto y magestuoso, quedó muda sin átemele; fer-
ias alabanzas que la buena madre daba á la marquest„d&
Javalquinto.'EÁ caballero, por su parte, apasionad©,.te
las miradas de Leonor, llevaba en el corazón el reíasp-

dimiento de haber hecho ofensa á su rey y amigo. ¥
cuando á la mañana siguiente le¡ dio cuenta de s^cojii-»-
sioa, añadióle: «Señor ,yo esta nocfie no. asistiré £¿ las
máscaras,».

—
Poeta, murmuró Leonor,

—?. Almenos querréis dejarnos vuestro nombre ?\u25a0—
No tengo en ello reparo. Soy el marqués de jav&$-

quinto.

—
Perdonad, señora, sino os complazco. Mideh§fm&

llama.

—
Señora, perdonad se acerque á hablaros un;¿Ése&»

nocido. En elbaile.de. palacio,de ayer encontré por asas©
este delicado abanico; á duras penas indagué que sts»
vuestro, y vengo yo mismo.á traérosle.

—Doy mil gracias á vuestra cortesanía, caballero» Es
de Leonor, en efecto, que lo dejó estraviado. No sabgis

el placer que me dais, porque es un recuerdo de ¡ni s¡m&^

da abuela. Si queréis entrar, os daremos las graeias-
con mas espacio.
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NotuvO:mucho que esperar la doncella: á breve :ra4&
un gallardo joven con negros ojos y cabellera negrales».
miradas ardientes y paso noble se divisó, á ló lejos. Lle-
vaba con mucho desembarazo un abanico en^ la-a m&m¿
soltó el Jazo de la última ventana con acción imperseep»*
tibie, y lleno de gracia se acercóá la bella Leonor-¡1S&®^
como que no reparaba en. el rostro, escarlata de gose.y
vergüenza de la doncella, y dirijiéndose á sn amada f

,!®~
dijo-.

ven castellana. Los cabellos de esta eran negros y saa-se^-
como la seda destrenzada; sus-ojos salientes y eseazos
lanzaban al acaso-unas miradas profundas;, que soleas
águila podia sostener;; su,boca- era la boca casta; del, gts#
cer, y todo¡sa porte y elegancia parecían iorm^ü&ér
parapresidir el. torneo mas espléndido, ó para, servís, ate
modelo á la.mas perfecta de las creaciones. Sa rostí© re?:

velaba una, impaciencia en la hora aquella:, impaciencia*
cuya,causa buscaba en vano la cariñosa madre, y qagf;
hubieran hallado fácilmente nuestros lectores. Es ciar©¿

que la dulce y sabrosa broma del:rey le prestaba reeasr?~-
dos deliciosos^ y el deseo de conocer quien fuese caballea
ro tan galán y entendido la movia mas y mas á-.dessasEí
con ansia el momento próximo de la cita. A> meireái-
creiaqué eLmáscara no acudia:á<por el lazo ,yesteípem-»-
samiento la angustiaba ;creía otras que, aunque,tas;Bey-
no déitalénto y gracia, podia ser aquel caballero aiga»
hombre deraspecto inferior, á- sa¡antifaz,, ó tal vea M®r'
nos gallardo déla qae ellaípodiaydesear. Pero seieseé»-
mendaba ardiente áisu buena estrella, para..que aquel* es-
perado caballero fuese tan apuesto, y noble; como? ella,!®

había concebido.

\u25a0*- Iré, pues ,Señor ;pero si el diablo se mezcla es es-
te asunto, dadme desde luego vuestra absolución.—

La lleváis. —Sois demasiado leal.—
Yvos sobrado mi amigo.
Esto dicho, se separaron ei rey y el marqué&

—
Pero es. inútil-, Señor, ir con antifaz; la reina os

verá a' la hora de la cita, y verá á otro: tomar el lazo.,
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reció.

Jacinto ee Salas y Qdiroga.

geografía.
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—
El marqués de Javalquinto lo es también.—
Infeliz de mí! dijo la joven aterrada.... y desapa-

-Pero él fué quien lo recogió.- A él Sí yo el lazo.—
Y sin duda el corazón. J—
Asi es, Señor.—
Pues lindo papel he hecho en esta comedia.—
Consolaos, Señor ;en otras lo haréis mejor. Os -so-bran galanteos.—
Pero no las hermosas como vos—
Señor, yo no os amo á vos; amo al marqués de Ja-valquinto ;aunque os amara, nunca lo sabríais: sois ca«sado.

IV.
Un mes después tomó el hábito en las comendadoras

de Toledo Doña Leonor de Mendoza , la mujer mas be-
lla de su siglo, siendo padrino de la toma de hábito el rey
Felipe de España, y hallándose presentes los caballeros
todos de su corte, escepto el marqués de Javalquinto,
Este, durante un año, permaneció llorando en su casa,
después de cuyo tiempo iba á menudo á orar á la iglesia
de las Comendadoras: entraba á la iglesia antes que las
religiosas al coro, y salía después que todas. Doña Leonor
y él se volvieron á ver una vez mas en la vida; pero ja-
más se volvieron á hablar.

—
Cosa estraña! sois tocayo del rey!..,.—
Del rey!Os burláis, Leonor.—
Oh dejadme repetir vuestros versos.

Son las flores de la vida
Los primeros sentimientos;
Amarlos es mi delicia ,
Acariciarlos mi empleo.
Besar las trenzas de seda
De nuestro angélico duefío,
Estrechar su blanca mano ,
Contemplar su rostro bello,
Eso es vivir en la tierra.
Como se vive en el cielo.

III
, , t. . dP la noche; los estensos salones

Eran las altas raciosas y elegantes
del Buen Rfro 0̂

L, llevaba un disfraz estraño,
máscaras. Una, eniro ger conoclda§

Unlazo verde llevabajpra un há.

SSSáíSdEl. á quien buscaba ;pero á breve

-
o

2- bella V elefante máscara, ligeramente cubierta, e

iacercojy índole modestamente por el brazo, le

dijo al oido.
No pude venir antes. ,

-Bendita, le fué contestado, os buscaba. Anoche
•he soñado con vos. , ,,

_Y yo con vos eternamente. Desde que anocheeiono

he hecho mas que repetir vuestros versos-divinos.
-^Mis versos, y quiénes dijo?..., quien os los dio?-

-Lobueno es tan popular en estos tiempos!

—Ylo admirable tan raro!—
Como vuestra gracia, marqués.

-Como vuestra belleza, reina. Por que me llamáis

marqués ?—
Porque lo sois.

Lo soy, es verdad; pero no acostumbro á oírmelo lla-
mar. Llamadme Felipe fuera de aquí, y aquí D. Juan,
B,Pedro , como queráis mejor.—

Es vuestro nombre Felipe?—
El mismo.

omo ün apéndice de la región Cantábrica
puede ser considerada la Ca/aíca-, «para-

da solamente 'de ella al septentrión por

el gran Sistema Pirenaico hasta su hundimiento en .os

senos del Océano por el cabo de Finisterre. Una cadena

subalterna (acaso la principal) de esta enorme mole que

se desprende de ella en los linderos de Asturias, al Oc-

cidente del puerto de Pajares y á los 2 10 O. del

meridiano de Madrid j se dirige oblicuamente h.ciab.U.

líos nombres de Rabanal, d/J^ é
oríeen á otras ramificaciones, una de las cuales sirve ae

lie», el distrito concedo co*-el mon.

Una gran porción de a P¿^?¿g£ £ *&¿
denomina en Portugal 1 de «» r ; / cadenaS pra.

Atraviesan toda esta región seis ¿
cedentes de las principies 7 «p «U

CUffibrad05yido°srvalt Profundos' regados por |f
é interrumpidos v

riraer lugar), por .ito-

—
El máscara de las otras noches.—
Pero, quién sois vos, quién sois vos? pronto.—
No me dijisteis que lo sabíais?—
Quién sois, por los ángeles.—
Soy el que mas os ama en la tierra.—
Sí, pero vuestro nombre?—
Qué os importa?—Decídmelo, ó me voy para nunca volver.—
Pues os lo diré. Soy el rey,

Aldecir esto, la joven soltó el brazo de Felipe, y,
llena de dignidad ,le dijo:—

Señor ,perdonad; os escuché dos noches sin cono-
ceros ;hoy creí que erais el marqués de Javalquinto ;que
á él es á quien di ese lazo.—

Pero á mí fué á quien le ofrecisteis.

—
Estos versos no son mios, Leonor.

No Son vuestros? Yo los leí en vuestra comedia,

Quien no sepa mas que aprenda.
Esa comedia no es mía, Leonor.—
Pues un amigo vuestro, Señor, me la diopor vues-

tra. De quién es, pues ?
—Del marqués de Javalquinto.—

Del marqués de Javalquinto? y quién sois vos? Dijo
asustada la engañada doncella.

U) Estos paises están muy bien regados. Ademas^de *«gj
• {)i rUchuelos poco conocidos q«^rfU^e%"^ ÜUa,

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL
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Después de aquella dominación constituyó este pais 3a
porción principal y mas permanente de la de los suevos,
cuyos monarcas tenian su corte en Braga en el siglo^J'
medio de su existencia política. Los visigodos se \u25a0appas-

raron de este reino bajo el reinado del activo Leovigíldo.,
y le conservaron con vigilancia hasta el infeliz ocasQ^
su poderosa monarquía, en el que los sarracenos se po~*
sesionaron de la mayor y mejor parte de esta región, ú
acaso no fué de toda ella. Su suerte en los primeros cinco
siglos de aquellas prolongadísimas guerras experimenté
no pequeñas vicisitudes; y si bien no tardó mucho íjgffl-

Habíanse en ella dos dialectos hijos de nn idioma cor-
rupto que nació en medio de la oscuridad de ¡os siglos
bárbaros; pero que adquirió su perfecta formación muy
á los principios del siglo X.II, ccntribuyendo áestoil
establecimiento de dos príncipes franceses D. Enrique y
D. Raimundo de Borgoña, casados con las hijas del.rey-
de Castilla D. Alonso Vi, y condes-feudatarios de esta
corona. Muchos franceses, como es natural, se estable-
cerían con ellos, según las congeturas de terreros y pie-

rinos, y de la introducción de muchos vocablos lorene^
ses y borgoñones de aquella época, con los latinos cor-

ruptos desde la dominación de los suevos y de los godosj
con muchos de la lengua castellana que'entonces se for-
maba, y con la agregación de no pocos modismos pecu-
liares al país, se fué organizando este idioma que poste-
riormente se dividió, como hemos dicho, en gallego y
portugués: este tuvo su origen en esta región,.y después
se propagó á todo lo que se llama Portugal cuando'J.aj?
armas cristianas fueron en lo sucesivo apoderándose 3e
sus dominios, y arrancándolos del poder mahometano.

Los bracaros y los nerios habitaban esta región en los
primeros albores de nuestra historia ,y según el testimo-
nio de Estrabon y de otros autores de la antigüedad eran
belicosos, tenacísimos en la defensa , sufridos en la ad-
versidad , y dificultosísimos de subyugar. Al fin de mu-
chos años de esfuerzos fueron sometidos por los romanos,
quienes hicieron tanto caso de esta comarca que la pusie-

ron á la cabeza de otras confinantes, estableciendo.*»
ella dos colonias augustas {Braga yLugo) con^ audiencias
(conventos jurídicos) para administrar justicia. Distk-
gaíanse ya entonces, ademas de estos pueblos privilegia-
dos ,IriaFlavia (Padrón) Aurium (Orense) Tyde (Tuy)
y Belgidum en el Yierzo: dos grandes calzadas facilitabas
las principales comunicaciones ;una por los puntos prfl»

ximos ala costa, y la otra por el interior entre las des
Colonias- Audiencias,

El sistema primitivo y patriarcal de caserios esparce.
dos y pequeñas aldeas que aquí se observa, el pastoreo
unido á la labranza, la grande elaboración de lino,1a
aplicación ai cultivo de la tierra , la pesca y otros medios
de subsistencia favorecen sin duda este aumento de ps-
blacion.

peñascos; que carece parte de ella de artículos esencia-
les de subsistencia y de riqueza; que hay pocos propie-
tarios , y que no deja de haber bastantes emigracionesj
pero lo cierto es que á pesar de todo esto cuenta cerca
de dos millones de habitantes, ateniéndonos á un cálcalo
prudencial. Solo la provincia de Entre Duero yMiao^
que no obstante su corta estension es pais por otra par-
te de lomas fértil de esta región, cuenta en ella al pié
de 900.000 almas, población que escede á la de los paí-
ses mejor poblados de Europa. Respecto de la de Galicia
no debemos dejar de observar que ha ido tomando incr.fi-
mentó desde el siglo XVIhasta nuestros dias; lo quejas
es menos admirable si se considera que desde la misma
fecha ha ido á menos la de otras provincias aun .mas fa-
vorecidas por la naturaleza.

Las campiñas de Orense y Rivadávia, las de Monfor-
te, Tuy, Pontevedra y Entre Duero y Miño, y el fértil
Talle de Miñox, son muy feraces, y. en muchas de ellas
se vé ya la influencia de un país templado.

La frondosidad de algunos sitios es notable, y no
falla bastante madera de construcción ai pastos abundan-
tes para sus ganados vacuno, caballar y de cerda, que
forman un ramo no despreciable de industria en el pais.
Otro artículo importante es la pesca tan abundante'co-
mo esquisita en sos .costasy ríos. El congrio, raya, miel-
ga, pulpo y otras cien especies son copiosísimas; siendobien conocida la fama de los sábalos y lampreas del Mi-
ño; las truchas de otros ríos; las sardinas de Vigo • las
ostras de Redondela; los salmones,, magües, sollos, reos
y lenguados del rio Lerez, afluente de la ría de Ponte-vedra, y los pescados que de estas y otras especies pué-
blase la marina y nos de la parte portuguesa que corres-ponde á estas regiones,

._ Habítala una nación céltica de origen, brava labo-riosa constante y dotada de la fuerza y robustez propias
deporte. Los hombres muestran siempre deseos de ocu-parse ,y son inteligentes en la agricultura: las mujeresles ayudan en as faenas campestres,y la rueca es paraellas una especie de adorno, un instrumento de oc Scontinua. Unos y otras son aolicAr'r. ' • "?* °n

entienden bien la economía fiS,' ¿? "ff*"'*numerosa, y no deja de llamarla VencíJ. • P •?
'*

que no es grande liestension d
™°" "

S° COnsidera
cha Parte de su superficie uU^SS^S'S^

Si la vegetación nó es tan rica como en nuestras co-
marcas meridionales, no por eso es tan despreciable que
ao merezca fijar nuestra atención.

Es lástima que su mineralogía no nos sea mas familiar;
pero entre los productos de esta clase, es conocido en ia
historia el oro que el Sil arrastraba en otros tiempos en-
tre sus corrientes; riqueza agotada en su origen por la
avaricia romana, y cuyos restos se manifiestan aun en al-
gunas partículas, que bien que escasas, se muestran de
vez en cuando.

Las costas de este poderoso vecino participan de la
desigualdad y variedad del terreno, y ningunas otras de
la Península presentan tantas sinuosidades ni aun tan

profundas algunas, como las que ofrece Galicia en las 56
leguas que corresponden á la región de que hablamos.
En las 25 que tiene la provincia de Entre Duero y Miño
se vé una escotadura bastante profunda hacía él centro.

Eí puerto de Viana, cuyo muelle baña el poderoso Li-
ma; la desembocadura fronteriza del Miño; e! puerto de
Bayona; la amplia y limpia ría de Figo; la de Ponte-
vedra; la espaciosa de Arosa; la de Roya y la de Cor'
mhion en la que se precipita el rio Ezare por una bella
cascada ,son puntos marítimos muy notables, que for-
mando todo un litoral compuesto de entradas, penínsu-
las y cabos, se halla guarnecida por mayor número de
puertos que otras provincias de nuestra Península.

Aunque el clima es frió en toda la parte central por
efecto de su" elevación ;aunque las continuas lluvias en-
tristezcan no pocos distritos; sin embargo es apacible y
templado hacia la costa, tanto por la inmediación del
mar como por los benéficos influjos de los céfiros del
Occidente.

lo que presta al pais un aspecto, si bien agreste en al-
gunos puntos, en lo general variado ,y le hace contem-
plar por el naturalista como un fortísimo peñasco incli-
nado al Occidente, que la Providencia ha dispuesto para
fortificar aquel ángulo de la Península con sus numerosos
estribos, como se robustecen los esquinazos de un vasto
y sólido edificio.



D, Fernando Fernandez fue Adelantado de Estrema-

Enla historia dé S. Pedro de Arlanza se refiere que
Niño Núñez Rasura, justicia mayor de Castilla, casó con
Theúdá ó Toda, hija de Teudo, Adelantado de León.

KOTZCXA-HXSTÓ&ZCA DE SiOS' ADEláNTABaS*

gnórasécuaudo se establecieron los Adelan-
(^X^^áF) tados, aunque algunos fijan su origen en

ní^^íí—'' el reinado del Rey Fernando III,llamado
el Santo, pues antes dé él no se hace mención de este
empleo. Elpadre dé este monarca tuvo por Adelantado
de-ííéón á D. Martin Sánchez su primo hermano y su
cuñado, hijo de D.Sancho, Rey de Portugal , y de Do-
ña María Férnélós, según Duarte Nuñez de León escri-
tor célebre.

Era este empleo de tan elevada dignidad que las mis-mas leyes lo engrandecen, en términos, de conocerse porellas que solo el Rey era superior át los. Adelantados. ,
La de Partida, ¡ib. 22, tít. 9, Part. 2, dice: «^rfe-
Untado tanto quiere decir, como Home metido adelante-
en algún fecho señalado por mandado del Rey. é por es-
ta razón el que antiguamente era puesto sobre la- tierrqi-,
Grande, llamáronle en- latín Frases Provineice. » Des-
pués añade, a El oficio de este es muy grande, ca. e^v
puesto por mandado del Rey sobre todosJos Merinos, .
también sobre todos los de las Comarcas, é. Alfoces, co-
mo sobre los otros de las villas.» Y mas adelante. «JÉZv
puede oir las alzadas que ficiesen los Homes de los juicio»,.,
que diesen los Alcaldes de. las Filias contra, ellos:,, de.
que se tuviesen por agraviados aquellos,, que, el Rey oj-„,,
ría sien la tierra fuese.» En otra ley, que es la 2.%,,
tít. 9, Part. 2.a, llámase al Adelantado el capitán gene-
ral. Según estas definiciones era en paz como presidente
ó justicia mayor de algún reino ó provincia, y en la»,

guerra el capitán general.
Por todo se colije la alta categoría de los Adelantados,,

igualándolos otra ley con los Almirantes; pero la 24 del
tít. citado ordena sean los dos castigados con una mísmav
pena si delinquieren. .

Hay decretos que señalan al Canciller mayor 600 ma-
ravedises por los derechos de Adelantados (suma consjde-.

-
rabie en aquellos tiempos), lo mismo que por el título
de Almirante y el de Duque; con lo que se prueba- que

estas tres dignidades eran iguales en honores y emolumen-

tos. En los edictos y bandos, la fórmula de la publicar...

cion era: <,d Rey ysu Adelantado ordenan se ejecuteetc*

Elprimer Adelantado que se conoció en el remado de

San Fernando fue D. Alfonso Pérez de Castro que mu-

rió en ocasión de llevar un socorro considerable a Cór-

doba por orden del Rey: disfrutó aquel empleoc on_ej-
título de Adelantado de la frontera y Aodalucia. Después

lo fue un hermano del Rey llamado D. Rodrigo Alfonso. .

de León, con poder absoluto en paz y en guerra. M

fante D.Manuel lo fue igualmente de Murcia.

En el reinado de D. Alfonso el Sabio hubo muchos

Adelantados En el de D. Sancho el Bravo los hubo tam

historia. , . . '
-\n

- empleos de
Pe todo lo referido se ffi¡^%¡ffi

I Adelantados gozaron de grande hono78
que cuando los Reyes Católicos cJg^J de loS
establecieron también otro Adelantado
que había, con título de V«^¿*£í^ a^urisdic-1,0.1 tiempo poseyó
cion aneja á este empleo i-WgT fa res de ta-

demas Adelantados que solo (RlM£gg¿ de Ar-
les. Permaneció despnes en la casa de los Ua®

eos, como Paques de Maqueda.

dura reinando Alfonso e Bueno. Comprendía Estremadu-ra todo e terntono de las márgenes del Duero desde &.'na á Portugal; por lo que los antiguos llamaron á So-ria puerta de Estremadura; y pot el|0 se .T¡eno en
-

cimiento de que los Adelantados son anteriores á amiel:príncipe. Hm\

Sebastian Hernández.
(i) Según dicen muchos hiátoriaSores, entre los trofeos ga-

nados en esta batallase distinguían cinco estandartes reales acu-
les délos moros, qoeel rey tomó por blasón,, y son los que bas-
ta el dia se ven representados en el escudo real de Portugal como
monumento de su gloria.
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m

temadas con las de los Pira'a!\H
rapiñas y deso-

estó bastantes JWgftfeígE populares contra
xnotiladás unas veces por subl v»es pog
la autoridad de los reyes tunas. 7 £^iimiéntosdesusnoh^yricos-homjres t £ k

7ÍttCÍaffeiS^lfaunp tibien en algunas
la suerte de e,tanionarquia > J ¡embarg0

nafle espalóla y portuguesa en el siglo XII.Hasta en

SSüní estaba sujeta ala™^»fi»>
y Henrique de Borgoña, yerno de Alfonso VI, 1 había

JobernacLcon título de-conde, aunque con mucha a^Sdad hasta el año de 1112 en que falleció. Heredo este

esta&con el mismo título y preeminencias su hijo Don

Alonso, que fué ano- de los hérees de aquella edad y el

fundador de la monarquía portuguesa, pues habiendo

obtenido eii1139 la memorable victoria de Ourigue con-
tra todas las fuerzas de los moros confinantes ,fue acia-

madoírey por sus soldados en el campo mismo de bata-
lla, á cuya aclamación correspondieron los pueblos (1).

Élnuevo monarca se dispuso á sostener su nueva dig-
nidad, á pesar de la oposición de Alfonso VIIde Casti-
lla, y está comarca fué durante algún tiempo el teatro de
muevas hostilidades hasta que se transigieron estas desave-
nencias mejor de lo que se creía y esperaba, La situación
de este pais le hizo denominar provincia de Entre-Douro é
Minfiópor los dos grandes rios que le limitan al N. y al S.
La primera corte de estos príncipes fué Guimaraens en
esta misma provincia, da donde se cree era natural el
mismo principé Alfonso Enriquez.



Pródiga natura en ellas
por sus faldas y quebradas
de inmensas matas y encinas
ostenta pomposa gala,
á favor de los-canáles
que en pintorescas cascadas
con agradable murmullo
forman cristalinas aguas.

Alamos, de lo mas hondo
á la alta cumbre amenazan.

En los picachos se asoma
algún roble de atalaya ,
y enjambres-de pajarillos
conciertan en las cañadas.

Allílos hijos de Ag-ar
con gran arte cultivaban,
poniendo en anchos bancales
las tierras desniveladas
que sostienen gruesos maros
de piedra-bien ajustada.

'Aun.hoy diasus olivos,
cóncavos por edad larga,
cuentan del aire impelidos
al agitarse sus ramas
\u25a0del tiempo de la conquista
los encuentros y batallas.

Aquí suenan, es laígeña
Jo Xenálí -tremolaba,,
retando al aragonés
AtBenzukma la banda.

.MUperdiera Abubecar
suUremeflda cimitarra,
traspasado el brazo diestro

¿por unatenemiga lanza.
A^uí^oKiríástres^ristianos

ímantovoícontiendaílarga 5

«año?mato ,;y,deílos :otros

jj^ljjioildosíestocadas.
;^llt:elífogoso ¿lazan

-ípíeMenitorafimontaba,
iátropsllando enemigos
ssalvó ila insignia africana

VAquí fué viuda Marón,

\u25a0allí vencedor Abdalla,

y por aquí Ben&bet
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hasta 5 de mayo de 1802,y en ella escribió las i

tes representaciones dirigidas á Carlos IV,la bel
tola moral sobre los vanos deseos y los estudio!
hombres, y otras de sus escogidas producciones.

Oígase como cantaba el erudito Rodoveda los i

de la amena Valldemusa:

X.A CAB.T0JA DE VAliX.EEMUSA.

a¿f^\ a villa de Valldemusa que antes de la
cr>J conquista de la isla fue un caserío que

perteneció á Musa, moro rico y podero-
so, está situada en lugar alto, entre elevados montes, y
A distancia de 3 leguas de la ciudad de Palma. Célebre
desde la mas reniola antigüedad por la fertilidad de su
suelo, por su abundancia de ricas aguas, ypor la pureza
de sus aires, fue escogida por el rey D- Sancho Ide Ma-
llorca para tener en ella uno de sus reales sitios. En efec-
to, con real privilegio de 3 de julio de 1321 mandó el
referido monarca edificar un suntuoso alcázar sobre el ]
monte del Pujol, cuyos planos y su ejecución confío al ¡

arquitecto mallorquín Guillermo .'Jordá., y terminado ya
en 1324 se encargó su custodia ál honorable MarlinMon- I
tañer que fue su primer alcaide. La importancia de este
palacio no tan solo se deduce de haber sido el punto don-
de los reyes de Mallorca teñían su aleonar, sino también j
de la multitud de reales órdenes que se espidieron para;
que los representantes del patrimonio de S. ÍM. cuidasen j
de su conservación. Por ultimo, D.Martin de Aragón y
Mallorca, único soberano de su nombre, con privilegio ¡
de 15 de junio de 1399 dado en'la Áljáfería de Zarago- j
za, dio este alcázar, con sus aguas, jardines y bosques, i
al P. D. Pedro de Solanes, jurista y monge profeso délas
Cartuja de Scala Dei para fundación de un:monasterio de |
su orden. Llevóse esta acabo, y en 8 de mayo de 1446!
el limo. Sr. D.Fr. Juan de Aranda, obispo albanense, i
•consagró la iglesia. Esta tira 28 -varas de largo con 8 y;
media de ancho, se empezó su reedificación en 1717 :su
fábrica es de buena piedra, su bóveda de hermosa ojiva,
cuyos arcos cruzados apoyan sobre repisas en lugar de
columnas. En ella es digna de admiración la hermosa si-
llería de su coro; los Í5 lienzos que representan los
misterios de dolor-y gozo pintados en 1676 por el sabio
profesor Fr. Joaquín Juncosa, cartujo catalán que murió
en 1708, en los que seve mucha fuerza de claro-oscuro
y valentía de dibujo: el altar de campaña del rey Don
Martin que consiste en dos tablas á modo de libro, una
con la imagen de la virgen y otra con la de Jesucristo,
siendo trabajo delicadísimo los encajes y flores del ropa-
ge, y de un mérito singular las dos antiquísimas pinturas.
Es muy regular que estas y las de Fr. Joaquín Juncosa las
haya recogido ¿Instituto Balear, sucesor.de la desgraciada i
universidad literaria que tantos hombres insignes pro-dujo al mundo científico, para colocarlas en el museo
provincial, establecimiento que si no nos han engañado
no ha llegado á realizarse. En el altar mayor se ven dehulto, una virgen dolorosa, Ssn Bruno, San Juan, yla beata Catalina Tomás, todo obra bien ejecutada del-esclarecido escultor Adriano Ferrau, y.en la sacristía-va-
nos lienzos del.xitado Juncosa y de.otros profesores cé-
lebres , que según. aa,ar.tíeuio.dél:i>rog:reíOrsecestán per- '.
tliendo en_ el zaguán del estüdio^eseralde Palma.

'

Lo único que; e*isie .del ;iaB%ao í.destino de muestEaCarlina, es la horr^rosa.cavaíen^ttesei.eoiisereaiakunas^argollas, y unavelevsdísima '.torreón varios;falcooetes¡
y tercerolas que árweron.pwa^ííen^é^blawlfrfdistintas incursiones dedos-^oros. ?'|

empleaban J^SSSÜSSS^. '**
í*^

Cartuia estnvo!-itcd?Stt^eido.patrimonio.;En la;

radela SL7 6""8™0 Jovellanos, lumbre-ra de la literatura española, desde 18 de abril de 1801

e=

En él'ibérico mar
una isla está elevada ,
la mayor de Jas Baleares
cuya capital es Palma,
que en mil doscientos y treinta
nuestra gente conquistaba.

En aquella un valle améttO
Musa él moro gobernaba
antes que Jaime el invicto
lo echase de él -á;lanzadas.

Valle frondoso y profundo
«ereado de altas montañas,
cuyas cumbres eminentes
de peñascos coronadas
ofrecen raros caprichos
é inaccesibles murallas.



Ningún animal dañino
en cumbres ni sierras hallan ,
mas nos cuentan que en su tierra
hasta en los palacios andan.
De cuando en cuando en el monte
se sientan á media falda
de madroños y lentiscos,
y verde mirto adornada,
do las aguas se despesan
ai son de las alboradas,
y el azahar llena el ambiente
de su agradable fragancia:
mas entre los altos pinos
un cuervo graznando pasa
del modo que á sus placeres
cálculos tristes asaltan,
y en busca de distracciones
trepan la cuesta encrespada.
Desde allí la mar descubren,
hay quien cree ver á España,

1 y entonces entersecidos
¡patria! ¡cara patria! esclaman.

¡Oh cuántas veces su suerte
por esta humilde trocaran,
que do conoce la intriga
ni ingratitudes amargas f
Encuentran la fresca yedra
que con la higuera se abraza,
y asi quisieran unidos
todos los genios de España.

En quitar la mala yerba
ven cuadrillas ocupadas,
otro tanto ellos quisieran
que entre los hombres se usara.

que allá eu su pueblo brillabaotro tanto oscurecida
'

por nubes aglomeradas.
Canta el colono en el campo

los romances de Rosaura,
observan en la casita
su mujer bajo la parra
hilando junto á su niño.
y aderezando las havas:

Joaquín María Bovek,

Aquí también ciudadanos^
queeá Barcino se preciaran >

Víctimas de sus virtudes
condujo fortuna infausta.
Con pecho firme aunque triste
buscando alivio á sus ansias,

y en prolongados paseos
encuentra consuelo el alma.

Ora do nace el arroyo
observan su linfa clara,

;
y á la causa de las ciencias
sus ideas las comparan,
que en raudales divididas
lleven el bien á su patria.
Ora miran de la aurora

el carro y eje de nácar;

mas tal vez nube interpuesta
les impide contemplarla,'
y se acuerdan de otra aurora

iDurfort&iólibre entrada,

sometiendo á los contrarios

los pueblos de esta comarca.
Después en aqueste valle

quedel orbe se recata,

¿e dio asilo ala virtud

y austeridad solitaria,^
cuyo camino .entre peñas
cipreses fúnebres marcan.

Todo es silencio apacible,
tranquila inocente calma,

que celebran ruiseñores
y giígueros á bandadas.

Aquí batió Cvd de Muir

el tropel de gente armada,

con que íeroz.Barbaroja

á Valldemusa saqueara , -

y le quitó los cautivos,

saco ypendón que llevaba.
Aquí cincuenta del pueblo

comandados por Zanglada

reembarcaron la morisma,

del pierio jaforadada..
¡erudito

mas de diez lunas contaba,.*
llorando en adversa suerte

los desaciertos de España-

(Vista de la Cartuja de Yalldemnsa.)

MADRID:IMPRENTA SE DON TOMAS JOROAN-
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